
Urgencias anuncia abandonos masivos en todos los servicios 
Semes alerta a Sanidad de que en los próximos tres meses se producirá un masivo abandono de los médicos 
que ejercen en los servicios de urgencias de todas las autonomías en busca de mejores condiciones. Estas 
renuncias agravarán los problemas asistenciales en todo el SNS. 
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Los servicios de urgencias de todas las comunidades autónomas sufrirán en los próximos meses un éxodo 
masivo de médicos en busca de mejores condiciones laborales. Éste es al menos el anuncio que la Sociedad 
Española de Medicina de Urgencias y Emergencias (Semes) lanzó ayer al Ministerio de Sanidad y a las 
administraciones autonómicas en el arranque de su XX Congreso Nacional, que se celebra hasta el sábado en 
Salamanca. Esta masiva renuncia agravará, según Luis Jiménez Murillo, presidente de Semes, "el ya de por sí 
grave colapso asistencial que denunciamos infructuosamente desde hace meses". 
 
La Junta Directiva de Semes y su Consejo de Dirección (integrado por representantes de todas las sociedades 
autonómicas) han comenzado a recabar datos en todo el Sistema Nacional de Salud (SNS) sobre las deserciones 
que, según ellos, se producirán antes de octubre. 
 
A finales de julio, en plena temporada estival, Semes elevará al Ministerio de Sanidad un documento con el 
número exacto de renuncias que se computarán en cada servicio de salud y los motivos aducidos por los 
médicos. Aunque aún es muy pronto para aventurar cifras concretas, Tomás Toranzo afirma que los primeros 
datos revelan ya tres tendencias claras: las renuncias serán muy numerosas, se producirán en mayor o menor 
medida en todas las comunidades, y el destino preferente de los facultativos que dejen los servicios serán los 
centros de salud, ya que, no en vano, muchos son médicos de familia. 
 
"Aunque las condiciones laborales de los médicos de primaria no son especialmente buenas, la situación en 
urgencias es tan caótica que muchos facultativos optan por el mal menor. Hay compañeros que llevan más de 
15 años en situación de interinidad y, si a eso le añadimos la incertidumbre profesional que provoca la ausencia 
de una especialidad, se entiende que muchos opten por marcharse", afirma Toranzo. 
 
Como ejemplo, Jiménez Murillo avanza que de los 500 urgenciólogos que ejercen en Andalucía (la comunidad en 
la que trabaja el presidente de Semes), "más de cien ya han presentado sus respectivas solicitudes de traslado, 
y ese o parecido porcentaje es el que nos vamos a encontrar en todos los servicios de salud". 
 
Según él, "lo más preocupante es que las renuncias también han comenzado a producirse en los servicios de 
urgencia extrahospitalarios y en las UVI móviles y, además, se han reducido significativamente las solicitudes 
que había otros años por estas fechas para trabajar en urgencias". 
 
La especialidad de nuevo 
Jiménez Murillo recuerda que, de acuerdo con los datos que maneja Semes, "para garantizar una mínima calidad 
asistencial, el Sistema Nacional de Salud necesitaría al menos 2.000 nuevos urgenciólogos (ver DM del 10-VI-

2008), y eso sin contar con las renuncias en cascada que se producirán durante este verano". 
 
El presidente de Semes recuerda que "la lentitud del ministerio en dar curso a la definitiva aprobación de la 
especialidad está en la raíz de esta situación, porque a las malas condiciones laborales se une la falta de un 
horizonte profesional claro". Aun así, esperan tener una reunión con Sanidad antes de finales de junio "para que 
nos presenten un cronograma definitivo para la aprobación del real decreto de la especialidad". 
 
El ministerio: no sabe, no contesta, no aparece 
Más de 1.500 profesionales que ejercen en los servicios de urgencias de todas las comunidades se reúnen hasta 
el sábado en el Palacio de Congresos y Exposiciones de Salamanca para debatir todos los aspectos relacionados 
con su quehacer diario. Aunque Semes ha incluido expresamente en el Comité de Honor de su vigésimo 
congreso al ministro de Sanidad, Bernat Soria, y al consejero de Sanidad de la comunidad anfitriona, Francisco 
Javier Álvarez Guisasola, ni ellos ni ningún miembro de sus respectivos equipos aparecerán por el palacio 
salmantino en los cuatro días que dura la cita. 
 
El clásico "problemas de agenda" que ambos han alegado es para Tomás Toranzo, vicepresidente de Semes, 
"una muestra más del absoluto desprecio que las administraciones, sean del color que sean, tienen, no sólo 
hacia los 1.500 profesionales que estamos aquí, sino hacia nuestra labor". Muy molesto, Toranzo añade que "los 
dos grandes partidos políticos llevan años dándonos largas y engañándonos con la perspectiva de una 
especialidad que no acaba de llegar, y ahora ni siquiera se dignan a aparecer". Según el vicepresidente de 
Semes, un ejemplo claro del abandono oficial son las dificultades que ha tenido José Ramón Casal, presidente 
del comité científico del congreso, para participar en su organización y acudir a las ponencias: "Casal ejerce en 
el Hospital del Bierzo y ha tenido que recurrir a sus días de libranza para poder asistir. 
 
A todas las administraciones se les llena la boca con el fomento de la formación continuada y la necesaria 
asistencia a los congresos y, cuando llega la hora de la verdad, todo son dificultades". 
 
Según el presidente de la sociedad, de los 500 urgenciólogos que ejercen en Andalucía, más de cien han pedido 
su traslado a otros servicios 
Diario Médico 


